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eORiREO POLÍTICO Y LITEMRIO 

DE SALAMANCA. 

.1 S A M I > 0 > 1 I>E AGOSTÓ DÉ 1808. 

P R O C LkUA» 

dé AgoiíK) dt zSb8. 

^' Pueblo honrado Y gfiñtrmo de la ca|>bati de ttfiña. l£l 
écrftstfíyo* haWá , y'ánWs¡<lte'dirij5Íro» suupaííabna' 1, os pre« 

.^iíttiaP^lSefiai's capaces,>fi-l&|<:ir4aws^ao4Í^ yaaicas eit 
que se halla la nación , de aproveclrarás &e^i^''''ié^^a^'m-
para perturbar latraníjailidad y aumentar la artwrgura dé 
sa situación ? Vuestras nobles operaciones responde» 
Como debía esperarse : el valor y la virtud: fofíitan ^vuw* 
^'o carácter : el consejo yive satisfecho y goxoso de qua 
Ĵ abcis dado crédito á su anterior aviso, y de que cohfiai» 
en sus paternales desvelos: continuad , fieles españoles^ 
5n vuestro sosiego , para que el digno xefe que le prcM-i 
d̂e , y los Magistrados que le cowíponens ocurran 4 lot 

riesgos que pueden sobrevenirnos y cumplir con cxScti-t 
tud sus obligaciones. Qtiando la fama admira y publica lat 
Victorias de nuestros invictos patricios contra los inven­
cibles de Marengo , Austerlitz y Jena, no era posible qu© 
«ometieseis la infami« de calentaros en las voraces llarqi^ 
4e sus casas y efectos : llenarían de hobror seniejaíDt«i 
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acciones á los virtuosos exércitos que por fortuna nos r«-
ciean. Ellos han dexado sus propiedades por defender Jas 
nuestras , han desamparado sus hogares , y han desprecia-
íio sus haciendas y vidas , por no tolerar la esclavituJ de 
nuestro amable REY y de toda su MONARQUÍA. Solos esta­
mos , y libres por sus esfuerzos de seductores enemigos 
que nos maltraten. No somos tan pérfidos (responderéis) 
que mientras llegan, cubiertos de gloria y de sangre ene­
miga , hos desviemos de nuestras obligaciones j^y nos 
ocupemos tínicamente en juzgar á nuestro arbitrio de la 
fidelidad y conducta de nuestros convecinos. Este es el 
idioma de honor que os distingue : no lo olvidéis : sí, los 
malévolos encubren sus robos , incendios y homicidios 
en tales ¿)casit)nts de afliceion , con el pretexto de jusíi-
cía , sin reparar que i nadie es lícito tomársela por su 
mano. Este supremo tribunal os asegura , que si hubiese 
habido entre »osotros algunos traydores á su soberano d 
á^su patria , él jufitiíícará prontamente sus delirios , los 
eastigará , y los separará para siempre como indignos de 
nombre español , de vuestra sociedad , si lo merccitsen. 
No juzguéis á persona alguna , porque os exponéis á sa­
crificar á muchos inocentes. Adorad la divina providen­
cia , que si ha sabido humillar en un instante á los sober-
h'ioi, tampotco sufrirá queden impunes los taladores, in­
cendiarios y asesinos. 

Ciudadanos honrados » hombres buenos, y verdaderos 
patricios, armaos contra la iniquidad y el desorden de los 
que intentan alzarse con vuestras haciendan , premio del 
sudor de vuestro rostro. El consejo vela por vuestra segu* 
ridad : prestadle auxi ios y delatad á los que , con falso tí­
tulo de vecinos, no son sino unos verdaderos vagos o fo-
ragiJos , que huyendo de la vista de sus propias justicias, 
se ocultan y encubren sus vicios entre la confusión de la 
Corte. <Jcfca están ya nuestros victoriosos compatriotas. 



coronados de laureles que no poJrá marchitar la siícesioh 
de los futuros siglos : la Europa toda está sorprendida dfe 
sus rápidas victorias. Aragón , Cataluña , Valencia , las 
Andalucías , la Mancha , Extremadura , Murcia , Carta­
gena , Castilla , León , Asturias , Santander y Galicia ,sfe 
han cubierto de gloria , ya formando exércitos numaro-
sos á su costa , ya defendienJo los principalti puntos de 
España , y ya fortificando los puntos marítimos de ma'-
yor importancia,y apresando sus naves y esqiwdras, como 
lo executáron Cádiz y Cartagena valerosamente. Todo se 
debe á Dios y á nuestra Señora que han protegido nues­
tra causa. Convino para nuestra común utilidad que des­
pertásemos de nuestro letargo , y purificásemos nuestras 
costumbres que llegaron ccisi al extremo de una completia 
corrupción. Recibamos las desgracias que ha padecido el 
Reyno » y esta grande capital como un castigo necesario 
para nuestra corrección. Las inocentes víctimas cuya san­
gre humea aun sobre su patrio suelo, ha» clamado por 
nuestro perdón. El Dios tínico inmortal y omnipotente 
de los cxcrcitos , ha oido sus sdplicas y se ha aplacado: 
¿será justo que le correspondamos con nuevas abomina­
ciones , robos , sublevaciones y excesos.^ No puede haher 
hombre de tan execrable ingratitud que así lo sienta. Lle­
gad , virtuoso* españoles , quanto antes á recibir el pre­
mio de vuestra heroica fidelidad. Os somos deudores de 
nuestra libertad : si hasta aquí hemos vivido oprimidos, 
atribuidlo á las cadenas con que nos aprisionaron cotí 
maliciosa anticipación el engaño y la perfidia ; sin em­
bargo el Reyno y sus fieles Provincias, se llenarán de jú­
bilo quando el consejo os presente á vuestra vista , y á la 
de toda la Europa la firmeza constante con que han sos­
tenido vuestra c«usa , y los sagrados derechos del Trono 
los hombres de bien , la mas elevada nobleza , los tribu­
nales supremos , y el primero de la nación. No pocos de 
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sus individuos h"n sido conducidos por la futrza y per el 
dolo mas allá de los límites de España : y , aunque sin 
libertad,, y expuestos;á los últimos, y mas ouros intuiros, 
Ijan acreditado, la infl xíbiidad de su. lealtad y la religio­
sidad de sus opinioots. Desconfiad hasta de sus firmas que 
han hrcho volar entre vosotros , y esperad con paciencia 
los testimonios de sus procedimientos. El principal autor 
de tantos males se ve »il)re y fuera de nuestra jurisdicción; 
pero el. citlo ro le dtxiuá sin castigo. Volad y auxiliad á 
esta capii.ll que os dt sea i.hasta ahora no, tiene mas defen­
sa que su localidad en el corazón del Reyno , y la recien­
te ausencia de sus enemigos. Juntos nos postraremos ante 
las sagradas aras de nuestro Dios,.y le retidiiémos grar 
cijs>por s-us maravillas y beneficios. Aquí os esperan vues­
tros padres , vuestros hermanos y vuístfos amigos para, 
abrazaros y proclamaros por nuestros libertadores. ¡Que 
dia tan £ lÍ2!,¡que alegría tan verdadera,! Enjiigad ti. llan­
to .viudas deicOnsoiadas , miserables huéííanas que per­
disteis lo qi¡e mas amabais;, vutstrosi padres y fí«Ies espo­
sos muticron tn el teatro^ del honor, en deftnsa de su pa­
tria : acabaron; piro no acabará su memoria. Aquí enr 
contraréis almas grandes.y reconocidas qi,ie tuidaráo de. 
YUtstra txís.t< ficia, como vutstros padres) esposos icuidá.-
ron de la íuya. La nobltza española es, distinguida por su 
generosidad y grandeza : no se negará á uua deuda, tao 
lisonjcFa C(.mo legítima. ¡Quiera Dios que no haya malé-
vokjs que íVuvtrencon sus escasos y r;(.piraas t.m lauda? 
bles dtsitT!ios! y que no vuelvan á cubrir de llanto y 
aflicción esta capital! Vecinos lionrados. vuestra es la 
causa , vivid seguros de qi.e el Cüiis. jo , y todas Jas Justi^ 
cius di.' esta Corte os proteií('r,''n y <Acjnncni¿rán pronra-
jiuntt' á los ÍVciItero*os con i l dinír,^0{isupli*ía : ¡oj.4á que 
1:0 liyya n^ofivo de dcst-nbayiiat' K» espada de lú jiiStici*! 
Ernplcudlu tuutra los enemigos de la nación , contra los 
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que violando sus promesas , se aprovecharon de vuestra 
indefensión para sacrificaros. ¡Quiera d ciclo que se veri­
fique quanto antes ti complemento de sus dcsíos , grava-
tíos fielmente en el corazón de los españoles , y en el de 
su consejo ! Madrid 5 de Agosto de 1808. = Está rubri­
cado. = D. Battolomé Muñoz. 

El Supremo Consejo de Castilla ha siJ« siempre un 
Tribunal respetado en la Europa , por su sabiduría , su 
prudencia y su integridad : sus Ministros encanecidos en 
las augustas funciones de la administración interior y la 
íiistrtbiition de la Justicia , han. ILeyadp al Senado de la 
Nación' la experiencia , la$ luces y el recocimiento al So­
berano que los ha honrado i Los vasallos han hallado en 
él un conducto seguro , para que sus representaclonts lle­
gasen con seguridad al trano. Acostumbrado á decir la 
•vcsrdad. respetuosa y líbr<;mente, se Iv CQUciliado.la con-
fianzade- nu*;&tros.. Sab«ranos. Su firmeza en dtfíusaidc la 
constitución, y de lasXeyes ,,le grangeárun el oaio del 
Privado que cs causa de nuestra desgracia j pero inflt;-
xíbles en el cumplimiento de sus deberes, salvarían de una 
suerte ignominiosa á. nu-cstio-amado Rey y 4 sus, fieles 
Ministros ,—Chocando de frente el poder colosal de 
aquel en cuya mrano estaban entonces la vida y la honra 
de todo aquel que no concurría vilmente á sus miras am­
biciosas. Este rasgo heroico de pareza é integridad » bas­
tará, á iiuriortalizsrle. 

Nuestro an%ado Fernando deposito en él toda su con­
fianza , y tan nobles tirulos le han grangca.io siempre el 
amor y la confianza entera dtl pueblo y de todas las cla­
ses, de la Nación. Su conduela en la crisis actual no ha 
ílesmeiítiJo su grande reputación.. Ningún hombre stnsa-
to duda que ha sostenido nuestros verdaderos intereses 
cojí la entereza que le distingue , en m<.uiü Ue Us vayo-
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netas y cíe ios caiíones. Apenas se hj visto libre , quando 
aun estaban á sta vista los exércitos enemigos, no pierde 
moniínto en tomar modidas enérgicas para armar á Ma­
drid y á Castilla la Nueva. Su Proclama del cinco de 
Agosto manifiesta sus rerdaderos sentimientos escritos 
con ligrimas: ella nos anuncia la publicación de la con­
ducta del Consejo que será su verdadera apología. Entre­
tanto vemos con el mayor sentimiento que algún aman­
te del desorden se arroja con un atrerimiento increíble á 
calumniar y tratar con desprecio á un Senado tan respe­
table , cuyo solo nombre debia bastar para confundirle. 
Esta audacia ha escandalizado á todo buen español, y solo 
puede ser aplauiida por los codiciosos que á prt-texro de 
patriotismo quieren envilecer las Leyes , los Tribunales 
y toda antoridai , "parí entregarse iminiHemenre i sus 
desordenes y rapiñas. El Editor del Correo Literario de 
esta Ciudad , no puede menos de hacer la conf.'sion in­
genua del error tan grave que ha cometido en publicar una 
indigna invectiva contra el Consejo en el nám. 2 r de su 
Periódico: y deseoso de reparar en la manera posible esta 
grave falta , publica este aviso con un consejo saludable 
sacado de la misma Proclama del Consejo : „ N o juzguéis 
á persona alguna .porqueos exponéis á sacrificar á m i ­
chos inocentes; y desconfiad del aparente Zsílo de los que 
solo aman la anarquía y el deso'rden ; el verdadero pa­
triotismo es tolerante y generoso. " 

Málaga J de Agosto de 1808: 

Esta Junta Suprema de Gobierno de Espafia é Indias 
informa á V. E. que ha mancado: „se abren el dia 20 del 
„mes próximo venidero de Agostó , ĥ s Puertos de estos 
j .Reynos, para el comercio de las Américas españolas" } 
de lo que pasirá aviso correspondiente á ese Real Con-
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sulado para su Infeligencia. 

Dios guarde á V, E. muchos años. Real Alcázar de Se-
\illa á S() de Julio de 1808. = Francisco de Saavedra. 
=:EXcmo. Sr. Presidente y Vocales de la Junta de Go­
bierno de Málaga. ^=: Corresponde con su original dé qae 
certificamos. •=: D. Joaquín Pascual Barriga. Secretario 
primero. : = D. Rafael Arroyo , Secretario segundo. 

}Que diferencia tan sensible entre las dos amistades ! 
La de los Franceses, interceptando nuestro comercio, j 
arruinando de consiguiente nue&tra agricultura , nos tenia 
redMcidos á la última escasez y penuria ; hasta que por 
último, nos exigian el precio de nuestra constitución , de 
nuestros usos y costumbres, de nuestra Religión, de nues­
tra propiedad individual, en cambio de la mas dura es* 
clavirud que ríos tenian preparada : quando la Inglaterra 
nos abre sus tesoros , y derrama sobre nosotros la abun­
dancia para proporcionarnos lo que tenemos de mas pre­
cioso en la vida. No parece que puede haber quien dude 
entre la elección de la una o de la etra. Puede decirse 
mas : la alianza con los Franceses cuesta mas sacrificios 
que la guerra mas atroz. Acabemos de conocer nuestros 
Verdaderos intereses : pensemos seriamente eh la necesi­
dad de sacrificarlo todo antes que sujetarnos al tirano qué 
trata de nuestra ruina baxo el veló de una pérfida amis­
tad. Reunamos ruestros esfuerzos : dirijámoslos í un mis­
mo fin , y burlaremos sus iniquas tramas. 

Cádix 2g de Julio de i$o$. 

Los Ingleses nos han traido la agradable noticia de 
estar ya embarcadas nuestras tropas en el Norte para ve­
nir á defender sus hogares , Religión y Moriatcá. 
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C'ia Gi'una íU'ctla huer.t rifiturú d Dijese NjpdíOH, 

Qu3 te pazi, Chayro mió ? 
¿Quien te ha ezcupio eu h cara, 
Que zegun eztá de puerca 
Pjrece nio de rataz? 

¿Te va mal en ezta tierra? 
Ez 1J gjiite muy tiyana, 
Piiez con buenaz pdabritaz 
A las prezonaz «oguñan. 

Limpíate loz lagíimonez;, 
Quehjcen muy mala zuzrariciaj 
y Pente conmigo , adonde 
No t í injurie eza canaya. 

No tiertibleZjChayro: valor; 
0 » e quanda el TÍO ze paza, 
Para n« dar Je jozicoz 
No 2e ha ^?: mirar al agua. 
, DiiH* la mano erecha, 
E«ticnde ;bÍ8ii eaa palma, 
Qiifi te h i decir la ventura, 
Ziji qiíe tecúezté una Manca. 

Mtíame de ¡Ito en jito 
N * ¿4 té acoquine el alma, 
y oBcOmMndíte i la Vírgea, 
Qiip toiajE] \o($ tnaUz zana. 

Chicote i,, jquejetoircia 
Tienez eníti íjya larga ! 
Tu traez errao e\ camino: 
A-;i mi Zin Juaft mé val^a. 

Tisnez jembra? jl'abrecita! 
Que eztá á ertiz hór-az iurbáai 
Y no f.ilta cierto chulo 
Q'ie •añg.ftlfa á ii cuitáa. 
j Q u e andáo eztaz, h?rmozote! 
O de noche t« erebprrachíZ. 
O juegaz al ezcondite 
Ccn alguaa jembra mala. 

¡Ay aquí! ¡ Q e lab.'rintol 
Tit-n-'Z alguna ciubozcán^ 
O te qui-n tundir >el ¡ato, 
O am .zarté en empanáa. 

¿Quien te metió en el piligro? 
Mal pozo tenga zu aláij 
Por lo ^oco que te quiere^ 
Y lo mucho 'que te «ngaña. 

Niño,eztaz mal con lazbxujazi^ 
Mira que zino te guardaz, 
Con la punta de una aguja 
Toa h zangra te zacan. 

Y zi al panto de ezta tierra 
N o juyez, veraz mañana 
Que con iáz tuz azL<óraz 
Hocen merienda laz cabraz. . 

Mira, Chayxo.no te vuelraz 
A Napplez por el sgu KJ 
Porque te ezpera la chuzma; 
Y j'ay pobre zi aya tá attapaf 

Porque aquí; Virgen de Nieva,' 
Cómo eztá ya la Vizcaya ! 
¡Que rolampagoz!¡qua tfu^nozí 
¡Zinta Bárbara me vaJgj! 

Miiat« , Chayro k ropaj 
Ezcondete en la montañ.i; 
Di que eicz un Ermitaño» 
Déjate crecer laz biifb^z. 

E tj Ezcapu! irio ysva, 
y h>z un Rozari j de agayaz, 
Y pjde perdón á Dioz 
Por laz coziyaz p záaz, 

Zino mira que teemprendeo 
Yz íbeDioz zi ez'o b^iztaj 
P.rque aquiá la mala gente 
Z<i le zuelen dar zataz>z. 

C O N PRIVILEGIO REAL. 


